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Resumen 

El emprendimiento en el contexto universitario tiene un alto impacto en la generación y 

fortalecimiento de Capital Social, sin embargo, no se han encontrado en la literatura estudios 

que relacionen estos elementos teóricos y que analicen de manera comparativa el 

comportamiento de las variables en universidades públicas y privadas en regiones emergentes 

como Colombia. El objetivo de este trabajo es analizar la relación entre actitudes 

emprendedoras y su capacidad para generar capital social desde el enfoque de la 

responsabilidad social universitaria en estudiantes de instituciones públicas y privadas en la 

ciudad de Barranquilla, Colombia.  
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Abstract 

  

El emprendimiento en el contexto universitario tiene un alto impacto en la generación y 

desarrollo de Capital Social, sin embargo, no se han encontrado en la literatura estudios que 

relacionan estos elementos teóricos y que analizan de manera comparativa el comportamiento 

de las variables en universidades públicas y privadas en regiones emergentes como Colombia. 

El objetivo de este trabajo es analizar la relación entre las actividades emprendedoras y su 

capacidad para generar capital social desde el enfoque de la responsabilidad social 

universitaria en estudiantes de instituciones públicas y privadas en la ciudad de Barranquilla, 

Colombia. 

Keywords: Social Capital, Entrepreneurial Attitude, University Social Responsibility. 
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Introducción 

La intención emprendedora hace referencia a la capacidad y/o actitud frente a las oportunidades existentes 

para la creación de negocios con base en la variedad de percepciones individuales y es un tema que ha sido 

relacionado con la educación superior como fuente de ideas que pueden ponerse en marcha para la creación 

de iniciativas empresariales capaces de solucionar problemáticas y responder a las demandas de la sociedad. 

Son diversos los autores que señalan que la actitud o intención emprendedora está muy relacionada con el 

concepto de Responsabilidad Social Universitaria (RSU), dado el compromiso que tiene la universidad con 

la transformación social a través del conocimiento, específicamente de poner ese nuevo conocimiento al 

servicio de la sociedad a través de iniciativas empresariales. Este trabajo presenta el resultado del análisis de 

las actitudes emprendedoras y su capacidad para generar capital social desde el enfoque de la responsabilidad 

social universitaria en estudiantes de instituciones públicas y privadas, para lo cual se toman como sujetos 

de estudio, estudiantes de una universidad pública y una universidad privada en la ciudad de Barranquilla, 

Colombia. En este punto es importante señalar que son pocos los estudios que relacionen todos estos 

elementos teóricos en un contexto de economías en desarrollo como la colombiana, y que adicionalmente 

realicen análisis comparativos respecto a la naturaleza de las instituciones.  

Marco Teórico  

Responsabilidad Social Empresarial  

Viene del latín “respondere”, que significa responder o ser digno de algo. Si se le aplica al ejercicio de las 

Organizaciones y Empresas, el profesor Manuel Carneiro la plantea como la integración voluntaria por parte 

de las empresas de las preocupaciones sociales y morales, en sus operaciones comerciales y en las relaciones 

con sus interlocutores y grupos de interés. No compete aquí el significado desde el punto de vista jurídico, 

por lo que se pasará por alto. Desde el punto de vista moral se entiende como la dignidad y condiciones que 

se posee para estar a la altura de las situaciones (Carneiro Caneda, 2004).  
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A diferencia de la filantropía, exclusivamente altruista y de la inversión social, cuyos aportes a la comunidad 

significa obtención de beneficios para la Empresa; la RSE supone que la Empresa en ejercicio de su función 

debe tomar conciencia de los efectos de sus actividades tanto sobre el entorno social como al interior de su 

propia organización, internalizando unas pautas de comportamiento que demuestran actitud positiva y 

proactiva, en la consideración de los valores e intereses sociales; así las cosas,  obtiene beneficios para sus 

trabajadores, sus familias y la(s) comunidad (es) en la(s) que sirve, asimismo a todos sus grupos de interés, 

con la finalidad de aportar a la justicia social y por ende, beneficiar a la Empresa en el mediano y largo plazo. 

ICONTEC, definió a través de la norma ISO 26000 los parámetros para acreditar la RSE, logrando un 

consenso en la siguiente definición: “Es un compromiso voluntario que las Organizaciones asumen frente a 

las expectativas concertadas que en materia de desarrollo humano integral se genera con las partes interesadas 

y que partiendo del cumplimiento de las disposiciones legales, le permite a las organizaciones asegurar el 

crecimiento económico, el desarrollo social y el equilibrio ecológico (desarrollo sostenible) 

Respecto de los beneficios esperados por la Empresa, mientras en la filantropía se remiten a la satisfacción 

personal del gerente, la inversión social mejora la imagen y la reputación de la Empresa, la RSE sumado a lo 

anterior, incrementa las utilidades y brinda oportunidades de empréstitos, inversión y apoyo financiero del 

Gobierno Nacional y de  Entes Internacionales. 

La responsabilidad social se ha articulado con el concepto de desarrollo sostenible desde a finales del siglo 

XX, a partir de las complejas problemáticas relacionadas con el crecimiento económico y la utilización de 

los recursos naturales a nivel mundial pero teniendo muy en cuenta aspectos medioambientales y sociales, 

de tal forma que en el largo plazo no se vea comprometida ni degradada la vida en el planeta ni la especie 

humana. 
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La responsabilidad social viene de tiempos inmemoriales cuando el propio estado salió a defender la 

supervivencia humana a partir de la vida en sociedad estableciéndose así los principios de la democracia 

moderna. 

El origen de la RSE se remonta a los años 50 y 60 en Estados Unidos y se incorpora en Europa en los 90, 

cuando la Comisión Europea comenzó a relacionarse con este concepto para involucrar a los empresarios en 

una estrategia de empleo que permitiera mayor cohesión social. El proceso de tener en cuenta a los 

empresarios en las soluciones de tipo social estableció la reconciliación entre las organizaciones y 

comunidad; tal hecho propició la integración social, la solidaridad y el respeto al medio ambiente. 

En la década de los 60 y 70, el ambiente político y social se convirtió en un importante mecanismo para las 

empresas americanas, dado que la sociedad fijaba su atención en cuestiones tales como la igualdad de 

oportunidades, el control de la comunicación, la conservación de la energía y los recursos naturales, la 

protección a los consumidores y a los trabajadores (Bateman & Snell, 2005). El debate público se dirigió a 

estos aspectos, estableciendo el modo como deberían responder las empresas ante estos retos; esta 

controversia se enfocó en el concepto de Responsabilidad Social Corporativa. 

Actualmente, la Responsabilidad Social Empresarial actúa como un medio a través del cual se construyen 

relaciones de beneficio recíproco entre los objetivos empresariales y los intereses colectivos de la sociedad. 

No obstante, la organización se sirve de estas relaciones para impulsar su crecimiento y garantizar la 

sostenibilidad integral del negocio (Aguilera Castro & Puerto Becerra, 2012). 

 

Desde el cristianismo en la cultura occidental y durante más de 2000 años, se han predicado los valores éticos 

como por ejemplo la caridad, la cual es característica de la RSE y a través de la cual pueden desarrollarse 

valores como los derechos humanos consagrados hoy día en normas constitucionales.  
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La RSE extiende su alcance hasta la política social que fue promovida en el siglo XX tanto en el socialismo 

democrático como en el intervencionismo estatal de la economía Keynesiana (1930) y la Económica Social 

del Mercado (1945). Como causas de lo anterior se analizan la globalización y los modelos de apertura, a 

partir de sus beneficios que se ven reflejados en factores negativos para la sociedad como la brecha existente 

entre países ricos y pobres, las crisis financieras, mercados sin valores y sin ética, hasta el punto que el ser 

humano se encuentra en peligro debido a los cambios climáticos y las amenazas nucleares de ciertos países.  

Es necesario romper la dicotomía Empresa – Estado y la dicotomía Empresa –Sociedad, “la sociedad somos 

todos”, pues todo ser humano, independientemente del sector en el que se ubique, tiene obligaciones sociales.  

En este orden de ideas, “debemos dejar de ser sociedades individualistas, es decir, dejar de pensar que el 

individuo lo que tiene, es porque lo merece” (Alvira, 2001). 

Para comenzar a estudiar el tema de responsabilidad social empresarial, como tal, es importante ubicarse en 

la evolución histórica del concepto para entender e identificar, qué sucede frente al tema en la actualidad. Se 

parte, entonces, de un análisis evolutivo, integrado en fases, a saber, como lo expone Correa (2007) lo 

siguiente: 

1. Etapa: Ocurrió durante el siglo XIX y la primera mitad del siglo XX; en este periodo no existe la 

Responsabilidad Social Empresarial como tal, ya que las distintas instituciones y organizaciones eran las que 

proporcionaban soluciones a los problemas sociales que pudieran plantearse. 

 

2. Etapa: Se cristaliza en la primera mitad del siglo XX; en ella surge espontáneamente la participación 

voluntaria por parte de las organizaciones en la comunidad, y por ello éstas comienzan a aceptar la existencia 

de la responsabilidad de participar en el bienestar de la sociedad, a partir de la realización de actividades 

filantrópicas puntuales. 



Juan Carlos Varela Morales, Johana Cortés Hernández 
 

Ingeniería, Desarrollo e Innovación 2(2): 79 -83. Julio - Diciembre, 2019 

3. Etapa: Se ubica en la segunda mitad del siglo XX, ya que la comunidad en general comienza a tomar 

conciencia sobre la capacidad del sector privado para influir y solucionar los problemas sociales, al reconocer 

los daños y riesgos que con su actividad ocasionaba en el entorno. Esto generó una presión para que el Estado 

interviniese imponiendo normas con el fin de gestar protección a los intereses públicos y a los recursos 

naturales. 

4. Etapa: En la década de 1960, muchas organizaciones, instituciones y el Gobierno intentan encontrar un 

método para hacer frente al cambio social y se caracteriza por una mezcla de obligaciones que emanan de las 

normas del Gobierno y de la sensibilidad de las empresas. 

En este sentido, la empresa, el Gobierno y la sociedad se han ido interrelacionando, de tal forma que han ido 

cambiando sus papeles originales hacia actuaciones en las que las decisiones de los distintos participantes no 

son independientes sino que suelen estar influenciadas, o incluso impuestas, por otros grupos sociales. 

Adicionalmente a las estructuras de las fases citadas anteriormente, se hace importante considerar la dinámica 

del cambio. 

Para confirmarlo expresado anteriormente, el profesor Austin (Dinero, 2000) de Harvard Business School, 

afirma que:  

“Hemos pasado de una filantropía tradicional, en la que se hacía un cheque para quien venía a «pedir», a una 

relación en la cual las empresas y las organizaciones no gubernamentales empiezan a pensar en cómo pueden 

interactuar para generar un valor agregado y un impacto social en el país o la comunidad”  

Desde la perspectiva de (Coduras, 2015), se identifican las siguientes dimensiones de análisis de la 

Responsabilidad Social Corporativa o Empresarial: Ver figura 1. 
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Figura 1.  Responsabilidad Social y Emprendimiento 

 

 

Fuente: Adaptado de (Coduras, 2015) 

Las empresas tienen que evolucionar en el concepto de responsabilidad social empresarial y migrar hacia 

nuevos tipos de relaciones que van mucho más allá de la pura filantropía y que más bien se centran en 

interacciones y alianzas entre diferentes sectores de la sociedad. A su vez (Abad Jiménez, 2005)  argumenta 

que:   

“La acción social de una empresa se suele articular en varios programas simultáneos y de distinto tipo, 

relacionados entre sí porque se desarrollan en su entorno. Se pueden clasificar teniendo en cuenta las distintas 

clases de recursos con los que cuenta la empresa. La empresa puede participar en proyectos sociales con sus 

productos y servicios, que son los activos más conocidos y valiosos para la sociedad. Las numerosas 

posibilidades que existen para cada empresa le pueden ayudar a conseguir resultados como nuevos productos 

o servicios, nuevos nichos de mercado, fidelización de clientes o motivación de la red de ventas”. 

De acuerdo con (Abad Jiménez, 2005), “La empresa puede facilitar la participación de sus empleados en 

proyectos sociales teniendo en cuenta que le puede ayudar a conseguir resultados en el área de recursos 

humanos, como la motivación, la formación, el conocimiento del entorno o el desarrollo de habilidades de 

trabajo en equipo”. 
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El interés y predisposición de los empleados a participar en proyectos sociales es superior al que supone la 

empresa; por otro lado, el capital humano y el conocimiento técnico de las personas que trabajan en las 

organizaciones pueden ser especialmente valiosos para cualquier proyecto social. 

Responsabilidad Social Universitaria 

Señala (Vallaeys, 2006) que era obvio que las Universidades no podían quedarse alejadas de la reflexión 

sobre Responsabilidad Social, ya que ellas también son organizaciones responsables de formar a los futuros 

profesionales que harán parte del propio tejido empresarial, a los futuros ciudadanos que tendrán que 

promover democráticamente los derechos humanos, y a los futuros funcionarios que tendrán a su cargo el 

bien común en nuestro mundo globalizado.  

En esa misma linea autores como (Valle Chirinos Araque & Pérez Peralta, 2016) indican que la universidad 

desde su trayectoria histórica, y las nuevas realidades, adquiere un compromiso para aportar en la 

transformación social, apoyando al colectivo, de manera responsable, al suministrarle herramientas, e 

incentivos para la generación de nuevas formas que le representen realidades más favorables. 

Por su parte (Martinez-Usarralde, Gil-Salom, & Macias-Mendoza, 2019) indican que la Responsabilidad 

Social Universitaria (RSU) constituye una línea de acción que actualmente requieren las universidades para 

generar iniciativas de comprensión y resolución de problemas a los desafíos globales de la sociedad. 

(Uribe Macias, 2016) define la RSU, como política de gestión integral que surge a partir del reconocimiento 

de la existencia de diferentes stakeholders propios de las universidades (más allá de los tradicionales 

estudiantes, profesores y administrativos). Estos stakeholders deben participar en la gestión universitaria y 

con ellos se debe establecer un diálogo transparente que permita conocer sus intereses y expectativas. El 

autor define cuatro ejes de responsabilidad social Universitaria: 1) Participación social: participación de la 

universidad en la comunidad. 2) Formación profesional y ciudadana: es la gestión socialmente responsable 

de la formación académica en su temática, organización curricular y metodología. 3) Gestión social del 
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conocimiento: es la gestión socialmente responsable de la producción y difusión del saber y la investigación 

4) Campus responsable: implica la gestión socialmente responsable de la organización y de sus 

procedimientos institucionales. 

Los procesos de emprendimiento y su relación con el Capital Social 

(Putnam et al., 1994) define el Capital Social como el conjunto aspectos de la organización social entre las 

que se encuentra la confianza social, las normas y redes sociales, que pueden mejorar la eficiencia de una 

sociedad al proporcionar la capacidad de actuar colectivamente, en tanto se facilitan la cooperación y la 

reciprocidad generalizadas en busca de beneficios comunes, con lo cual se crea un entorno social que propicia 

el desarrollo de la democracia y el comportamiento cívico. El capital social posibilita la realización de 

actividades a partir de las relaciones establecidas entre las personas, comunidades o instituciones (Hurtado 

et al., 2013). 

El Capital Social se puede entender como aquel que existe en las relaciones entre personas y la 

institucionalidad de una sociedad que permite lograr objetivos colectivos. Este concepto tiene como bases 

teóricas (1) la definición clásica de (Coleman, 1988), que se refiere al capital social como los recursos 

colectivos que le permiten a las sociedades lograr objetivos pro-sociales, capital cuyos fondos residen en las 

relaciones sociales y (2) el trabajo empírico de (Putnam et al., 1994), cuyo análisis causal apoya la tesis de 

que una sociedad fuerte y cohesionada (reflejada en la participación en organizaciones voluntarias) predice 

el crecimiento económico, y la efectividad institucional. 

El trabajo de (Rusinque, Cortés-Peña, & Monsalvo, 2018) hace un acercamiento al tema e indica que capital 

social tiene sus raíces a principios del Siglo XX con Lida Hanifan (1916), cuando plantea la importancia de 

las relaciones entre las personas para alcanzar objetivos comunes, los cuales están basados en la buena 

voluntad el compañerismo, la empatía y las relaciones sociales, todos ellos posibilitan la acción colectiva. 

De igual forma indica que este presupuesto brinda fundamento a posteriores búsquedas en la construcción 
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del concepto, transitando por diferentes perspectivas teóricas y epistemológicas, que van desde el 

individualismo metodológico, con autores como Bourdieu (1986) para quien el capital social es un agregado 

de recursos asociado a una red de relaciones que posibilita la producción de beneficios y recursos que son 

apropiados de manera individual, seguido por (Coleman & Coleman, 1994) que considera el capital social 

como un recurso productivo de la estructura social, el cual posibilita el logro de metas comunes.  

El trabajo de (Rusinque et al., 2018) analiza aporte de Putnam (1993) e indica que este plantea una concepción 

más social, visto como un bien público, basado en la confianza, el compromiso cívico, la cooperación, la 

reciprocidad, los valores y las actitudes políticas, la prosperidad económica y el bienestar social. Putnam 

define el capital social como “aspectos de la organización social tales como confianza, normas y redes, que 

pueden mejorar la eficiencia de una sociedad al facilitar la acción coordinada”. Estos elementos se suman a 

las dimensiones de cooperación y reciprocidad generalizada propiciando beneficios colectivos para asegurar 

bienes económicos y funcionamiento de la democracia, constituyéndose en un atributo de las comunidades y 

no solo un recurso de carácter individual identificador por los autores en (Forni, Siles, & Barreiro, 2004).  

En este sentido de (Rusinque et al., 2018) señalan que el capital social se constituye en un bien público e 

inmaterial fundamentado en las relaciones sociales y basado en valores tales como la solidaridad, 

comportamientos prosociales y cívicos que reflejan la cohesión social y eficacia colectiva. Al respecto 

(Hurtado et al., 2013) hacen referencia a las “características de los grupos sociales, como el grado de 

confianza interpersonal, normas de reciprocidad y la asociatividad -la membresía a organizaciones 

voluntarias- que facilitan la acción colectiva”.  

Los autores indican en concordancia con lo planteado previamente por Díaz-Albertini (2001), el capital social 

promueve la acción colectiva, así como el autocontrol y la responsabilidad social, en cuanto se constituye en 

una fuente de acercamiento entre los seres humanos a partir de aspectos tales como la confianza, la 

reciprocidad y el respeto a las reglas, que resultan fundamentales para el desarrollo en cuanto satisface las 

necesidades individuales y también colectivas, proveyendo “a las organizaciones de las relaciones, redes y 
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contactos que faciliten la consecución de objetivos comunes” (Rusinque et al., 2018), construidas sobre 

relaciones de confianza y reciprocidad, que contribuyen a la cohesión, el desarrollo y el bienestar de la 

sociedad, además que favorecen la capacidad de sus miembros para actuar y satisfacer sus necesidades 

coordinadamente en busca del beneficio mutuo (Alberdi & Pérez, 2006). 

La importancia de las Actitudes y la Intención Emprendedora  

Desde la perspectiva del papel que cumplen las actitudes y los procesos de intención emprendedora, se han 

identificado diferentes aportes de autores tales como (Dimitratos, Voudouris, Plakoyiannaki, & Nakos, 2012) 

quienes argumentan que la actitud emprendedora se relaciona estrechamente con la orientación estratégica al 

cliente y las tendencias del mercado. Por su parte, autores tales como (Iskandarini, 2014; Koe, Sa’ari, Majid, 

& Ismail, 2012) se enfocan en el análisis de la intención emprendedora a partir de sus determinantes 

relacionados con las características del perfil emprendedor y las relaciones con el entorno a nivel del apoyo 

social, el compromiso ciudadano y el desarrollo de las competencias empresariales. 

Dentro del estudio de la intención de emprender, en la actualidad se destacan modelos basados en  la Teoría 

de la Acción Planificada (TAP), la cual se constituye como una revisión de la Teoría de la Acción Razonada 

e incluye un nuevo condicionante en la intención, en el cual se refleja la percepción del individuo sobre su 

capacidad de producir un resultado (Ajzen, 1991). En la literatura es posible identificar estudios sobre 

intención emprendedora en el contexto educativo, principalmente en el nivel de educación universitaria. El 

trabajo de (Da Fonseca, 2015) hace una revisión de los principales estudios recientes sobre intención 

emprendedora, señalando la importancia de la intención emprendedora en el contexto universitario, 

destacando la teoría de la acción planificada, la cual se constituye como un marco robusto de investigación 

en varios países, por otro lado, se verifica que la actitud y la autoeficacia emprendedora están relacionadas 

directamente con la intención emprendedora y son comparables en distintos contextos culturales.  
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Emprendimiento, Capital Social y Responsabilidad Social Universitaria frente a los Objetivos del Desarrollo 

Sostenible (ONU, 2015) 

En la Cumbre para el Desarrollo Sostenible, que se llevó a cabo en septiembre de 2015, los Estados Miembros 

de la ONU aprobaron la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, que incluye un conjunto de 17 Objetivos 

de Desarrollo Sostenible (ODS) para poner fin a la pobreza, luchar contra la desigualdad y la injusticia, y 

hacer frente al cambio climático. La figura 2 resume los objetivos de desarrollo sostenible. 

Figura 2. Objetivos del Desarrollo Sostenible 

 

Fuente: Tomado de CEPAL  

Los ODS, también conocidos como Objetivos Mundiales, se basan en los Objetivos de Desarrollo del Milenio 

(ODM), ocho objetivos contra la pobreza que el mundo se comprometió a alcanzar en 2015. Los ODM, 

adoptados en 2000, apuntan a una serie de áreas, articulados con la reducción de la pobreza, el hambre, las 

enfermedades, la desigualdad de género y el acceso al agua y saneamiento. Se han hecho enormes progresos 

en los ODM, lo que muestra el valor de una agenda unificadora apoyada por metas y objetivos. A pesar de 

este éxito, la indignidad de la pobreza no se ha terminado para todos. 

Las nuevos Objetivos Mundiales y la agenda para el desarrollo sostenible van mucho más allá de los ODM, 

abordando las causas fundamentales de la pobreza y la necesidad universal de desarrollo que funcione para 

todas las personas. 
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La Asamblea General de la ONU adoptó hoy la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, un plan de acción 

a favor de las personas, el planeta y la prosperidad, que también tiene la intención de fortalecer la paz 

universal y el acceso a la justicia. Los Estados miembros de la Naciones Unidas aprobaron una resolución en 

la que reconocen que el mayor desafío del mundo actual es la erradicación de la pobreza y afirman que sin 

lograrla no puede haber desarrollo sostenible. 

La Agenda plantea 17 Objetivos con 169 metas de carácter integrado e indivisible que abarcan las esferas 

económica, social y ambiental. La nueva estrategia regirá los programas de desarrollo mundiales durante los 

próximos 15 años. Al adoptarla, los Estados se comprometieron a movilizar los medios necesarios para su 

implementación mediante alianzas centradas especialmente en las necesidades de los más pobres y 

vulnerables. 

Los 17 Objetivos de la Agenda se elaboraron en más de dos años de consultas públicas, interacción con la 

sociedad civil y negociaciones entre los países. La Agenda implica un compromiso común y universal, no 

obstante, puesto que cada país enfrenta retos específicos en su búsqueda del desarrollo sostenible, los Estados 

tienen soberanía plena sobre su riqueza, recursos y actividad económica, y cada uno fijará sus propias metas 

nacionales, apegándose a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), dispone el texto aprobado por la 

Asamblea General. 

Además de poner fin a la pobreza en el mundo, los ODS incluyen, entre otros puntos, erradicar el hambre y 

lograr la seguridad alimentaria; garantizar una vida sana y una educación de calidad; lograr la igualdad de 

género; asegurar el acceso al agua y la energía; promover el crecimiento económico sostenido; adoptar 

medidas urgentes contra el cambio climático; promover la paz y facilitar el acceso a la justicia. A 

continuación, se ha incorporado la descripción oficial que ha sido citada “textualmente” para cada uno de los 

ODS a partir de los planteamientos formalmente expuestos por la ONU . 

• Objetivo 1: Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo 
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• Objetivo 2: Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición y promover 

la agricultura sostenible  

• Objetivo 3: Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en todas las edades 

• Objetivo 4: Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de 

aprendizaje durante toda la vida para todos 

• Objetivo 5: Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las niñas 

• Objetivo 6: Garantizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el saneamiento para todos 

• Objetivo 7: Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible y moderna para todos 

• Objetivo 8: Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y 

productivo y el trabajo decente para todos 

• Objetivo 9: Construir infraestructuras resilientes, promover la industrialización inclusiva y sostenible 

y fomentar la innovación 

• Objetivo 10: Reducir la desigualdad en y entre los países 

• Objetivo 11: Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, 

resilientes y sostenibles 

• Objetivo 12: Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles 

• Objetivo 13: Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos 

• Objetivo 14: Conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, los mares y los recursos marinos 

para el desarrollo sostenible 
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• Objetivo 15: Promover el uso sostenible de los ecosistemas terrestres, luchar contra la desertificación, 

detener e invertir la degradación de las tierras y frenar la pérdida de la diversidad biológica 

• Objetivo 16: Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar el 

acceso a la justicia para todos y crear instituciones eficaces, responsables e inclusivas a todos los niveles 

• Objetivo 17: Fortalecer los medios de ejecución y revitalizar la Alianza Mundial para el Desarrollo 

Sostenible. 

Es innegable la relación entre la educación y cada uno de los objetivos de desarrollo sostenible (de la Rosa 

Ruíz, Armentia, & de la Calle Maldonado, 2019; Shimlina & Suvorova, 2018; Sureda-Negre, Catalán-

Fernández, Álvarez-Garcí, & Comas-Forgasa, 2013; Vargas, 2016; Vila-Merino, Caride Gómez, Estrada, & 

Rosa, 2018). La educación en general y en especial, la educación superior tiene la función de transmitir y 

desarrollar conocimientos, competencias, valores y actitudes que empoderen y motiven a los estudiantes a 

contribuir activamente con el desarrollo sostenible. 

Colombia expresó los ODM mediante el CONPES SOCIAL 91, traducido a metas nacionales el 14 de marzo 

de 2005, bajo el título “Metas y estrategias de Colombia para el logro de los Objetivos de Desarrollo del 

Milenio - 2015”. Los buenos resultados en materia económica se han dado al mismo tiempo que los buenos 

resultados en la estrategia social del gobierno actual colombiano, sustentadas en las 7 herramientas de la 

reactivación social: 

• Revolución educativa. 

• Protección y seguridad social. 

• Impulso a la economía solidaria. 

• Manejo social del campo y de los servicios públicos. 
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• País de propietarios. 

• Calidad de vida urbana. 

El CONPES busca que a través del cumplimiento de las metas nacionales, el país definitivamente se encamine 

hacia el desarrollo. La obtención de la meta nacional se enfoca al logro de un desarrollo social acelerado, 

nacionalmente equilibrado, incluyente y generador de paz e internacionalmente competitivo.  

El estudio de la traducción de los objetivos del milenio a las metas nacionales, evidencia que el CONPES 

asocia la gestión y prestación de los servicios públicos fundamentalmente al cumplimiento de las metas 

nacionales relacionadas con los objetivos 7 y 8 y más específicamente al tema del agua potable y el 

saneamiento. 

En cuanto al direccionamiento estratégico  del presente estudio, está inspirado en el enfoque integral de la 

Responsabilidad Social Empresarial, de acuerdo con las demandas de los objetivos del milenio y 

referenciados a través del GRI (Global Reporting Initiative) órgano único internacional avalado a nivel 

mundial, que pauta y encauza los reportes y balances de las actuaciones desarrolladas por el sector 

empresarial, basadas en los tres ámbitos de acción para el Desarrollo  sostenible: Económico, Social y 

Ambiental y tendrá aplicación con sentido de transversalidad. 

La fundamentación de la filosofía empresarial basada en la Responsabilidad Social Corporativa es una 

exigencia del nuevo milenio (UNESCO 2000), la construcción de un modelo de desarrollo empresarial con 

miras  a una mayor equidad, competitividad y sostenibilidad, lo que implica compromisos con el cambio 

hacia la garantía de rentabilidad  financiera, la equidad social y la sostenibilidad ambiental. 

De acuerdo (Saavedra Garcia, 2011), los factores críticos de éxito son los que permiten la implementación 

exitosa de una cadena de valor que a su vez depende de otros factores, puntualmente los que se enuncian a 

continuación: 
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• Aprovechamiento de la importancia de la colaboración. 

• Comprensión de las necesidades de consumo del cliente buscando mostrar nuevas opciones. 

• La identificación de "puntos claves" para centrarse en los cambios que tendrán el mayor impacto. 

• Garantizar la oferta / demanda saludable con el fin de alcanzar economías de escala. 

• El compromiso con la iniciativa. 

Los asuntos globales como el cambio climático, la escasez de agua o la gestión de residuos son altamente 

complejos, por lo que es imposible para una empresa, o incluso una sola industria a lograr avances 

sustanciales por su cuenta. Las soluciones efectivas implican la colaboración entre las empresas, las 

organizaciones no gubernamentales, la política con todos los responsables políticos y otras partes interesadas. 

Al mismo tiempo, trabajando con diferentes interesados, que cuentan con una serie de motivaciones, culturas 

organizacionales y diferencias motivacionales, pueden ser un reto. Es por eso que es esencial para mantener 

la comunicación abierta orientada hacia el trabajo y un entendimiento común. Esto incluye: 

• Poseer la misma visión y el entendimiento de la sostenibilidad. 

• Confiar en los demás en cuanto al alineamiento de objetivos y opiniones. 

• Compromiso con los planteamientos a largo plazo y su responsable cumplimiento. 

• Compartir el conocimiento y la información requerida con las garantías adecuadas de competencia, 

según sea necesario. 

• Proporcionar recursos suficientes, junto con los contactos necesarios para la continua comunicación. 

Entender de forma proactiva las necesidades de los consumidores permite presentar nuevas opciones y 

comprender los cambios en el comportamiento del consumidor para proporcionar a las empresas una 
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información valiosa a medida que se desarrollan nuevas propuestas sostenibles. Esto implica la comprensión 

de los factores clave detrás de necesidades de la sociedad con el fin de desarrollar soluciones atractivas.  

Muchas organizaciones pueden estar especialmente interesadas en “verde” o soluciones ambientalmente 

sostenibles. 

En muchos casos, la creación de una cadena de valor más sostenible requiere el desarrollo o la incorporación 

de nuevas tecnologías, el aumento de los costos de investigación y desarrollo, o la creación de campañas de 

marketing o programas de formación. Por lo tanto es imperativo que las empresas aseguran que hay suficiente 

demanda para un producto o servicio propuesto, por lo que no incurre enuna pérdida financiera (Contreras, 

2018).  

Cuando se habla de responsabilidad social, todos los mercados abren sus canales de investigación para 

estudiar su campo de acción y así mismo dejar una huella de carácter benéfico para la sociedad, un ejemplo 

puede darse en el sector del transporte, dada la magnitud de los cambios requeridos, la urgente necesidad de 

reducir el consumo de combustible, la contaminación de carbono  y la complejidad de la industria de la carga 

, todas las partes tienen que trabajar juntos para aumentar la eficiencia y compartir información sobre los 

avances de sostenibilidad. De acuerdo con Chain (2012), en el Fondo de Defensa Ambiental:  

“Creemos que estos éxitos pueden ser compartidos por todos los cargadores y alentar a las empresas a adoptar 

las prácticas analizadas.  También queremos escuchar de los cargadores sobre los desafíos que enfrentan en 

la implementación de soluciones orientadas al enfoque que permita medir el costo y las reducciones de 

carbono.” 

En los países latinoamericanos puede identificarse un mayor desarrollo en términos de RSE comparado con 

el resto del mundo. Es por esto, que los gobiernos así como diversas organizaciones civiles y en especial 

algunas compañías privadas, han unido esfuerzos enfocados a alcanzar acuerdos que adopten 

voluntariamente normativas de RSE, especialmente en temas medioambientales y de apoyo a las 
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comunidades. Cabe resaltar la importancia de la implementación de los TLC internacionales, quienes 

comienzan a exigir el cumplimiento de normativas de responsabilidad social a las empresas, en congruencia 

con políticas establecidas por otros organismos internacionales del trabajo y derechos humanos. 

En este orden de ideas, tal como lo enuncia (Coduras, 2015; Woodside, Bernal, & Coduras, 2016): 

“La toma de conciencia de la RSE, parte del reconocimiento de que una empresa no es solamente una 

institución que se dedica a vender productos o servicios para obtener ganancias, sino que dependiendo y 

nutriéndose de su entorno, se espera que influya positivamente en éste. En ocasiones se ha dicho que la 

empresa debe ser un ente de naturaleza social, con una misión de servicios a la comunidad y con un 

compromiso de solidaridad y preocupación por el bienestar colectivo, sin embargo, el desarrollo económico 

del siglo XX no ponía el acento en estos temas, siendo más propios del siglo XXI, en que se está trabajando 

mucho más para la creación de una conciencia colectiva empresarial acerca de los mismos. Por consiguiente, 

se espera que la empresa actual se ocupe, no sólo de su crecimiento económico, sino también del bienestar 

comunitario. En la ética empresarial que se origina en esta concepción, las utilidades constituyen una justa 

retribución al capital y contribuyen al desarrollo de la sociedad a través de la justa remuneración del trabajo, 

de equilibrar su división entre el tiempo de dedicación y la realización personal de los trabajadores, de 

respetar el medioambiente, de aportar tangibles e intangibles a colectivos desfavorecidos y a través de muchas 

otras acciones.” 

En síntesis, se hace esencial referirse al dedicado trabajo conjunto de las empresas  en el desarrollo del tema 

de la RSE, sobretodo con enfoques de inversiones en la comunidad y ayuda social, siendo Colombia uno de 

los países trabajando en esto, liderado por Brasil y México. En la actualidad se plantea la necesidad de realizar 

cambios dentro de las empresas, con el firme objetivo de visualizar el “Voluntariado Corporativo” como una 

estrategia de RSE por ser incorporada en el diario desarrollo de las compañías, sin embargo existen muchos 

casos en los cuales esto no se desarrolla debido a la falta de una “clase empresarial” que se preocupe por el 
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bien del país. Por lo anterior se plantea la propuesta de construir un cambio en el norte de las empresas, en 

donde se busque no solo beneficios económicos, sino también la satisfacción de los grupos de interés de la 

misma. 

Conclusiones 

El desarrollo de la presente investigación genera una serie de reflexiones y aprendizajes disciplinarios en el 

marco de la Administración e interdisciplinarios a nivel de su integración con otros saberes, especialmente 

en su interacción conceptual con la Psicología y la Educación, dada la naturaleza del problema objeto de 

estudio orientado a ampliar el nivel de conocimiento sobre las similitudes, diferencias y relaciones entre el 

capital social y las actitudes emprendedoras en estudiantes desde el marco de la responsabilidad social 

universitaria a nivel público y privado. 

En primera instancia, a partir de los resultados derivados del análisis del capital social y sus dimensiones de 

confianza, reciprocidad, cooperación y responsabilidad social, permiten establecer que los estudiantes 

presentan un nivel de capital social medio, cercano al (68%) a nivel general. En la dimensión de la confianza 

se resalta el apoyo que reportan los estudiantes con sus núcleos familiares y sociales cercanos, a nivel de la 

reciprocidad se enriquece el desarrollo de las actividades sociales de forma recíproca con los principales 

actores de la comunidad y a nivel de la responsabilidad social se identifica especialmente que los estudiantes 

presentan un alto sentido de compromiso y participación social influenciado por el contexto de la 

responsabilidad social universitaria a nivel pública y privada. Aunque existen diferencias leves con mayores 

tendencias en los estudiantes de la Universidad de la Costa, cabe anotar que no fueron estadísticamente 

significativas. 

En segunda instancia frente al análisis de los resultados derivados de las actitudes emprendedoras 

correspondientes a sus dimensiones, se identificó la siguiente jerarquía de fortalecimiento de la intención 

emprendedora: 1) control interno percibido, 2) motivación al logro, 3) autoestima y 4) asunción del riesgo. 
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El nivel promedio general de la Escala de Actitudes Emprendedoras fue (X: 4,69) que corresponde a un 

alcance porcentual medio-alto cercano al 78%. En relación con las actitudes emprendedoras la comparación 

entre los dos contextos de responsabilidad social universitaria, presentaron leves diferencias en su mayoría 

con valores superiores en la Universidad de la Costa, sin embargo, estas diferencias no fueron 

estadísticamente significativas.  

El nivel de análisis correlacional establecido entre el Capital Social y las Actitudes Emprendedoras (r: ,284; 

pv. .000) presentó una tendencia generalizada de relaciones directamente proporcionales y estadísticamente 

significativas en todos los casos. Lo cual indica que existe una relación positiva entre la generación del 

Capital Social y las Actitudes Emprendedoras a nivel general, al interior y entre sus dimensiones de estudio. 

En este sentido cabe resaltar que en la medida en que se fortalezcan los procesos de responsabilidad social 

universitaria orientados al compromiso con el desarrollo de programas de emprendimiento, estos procesos 

generarán un impacto significativo en los niveles de capital social y espíritu emprendedor de los estudiantes, 

para responder a los retos contemporáneos del desarrollo sostenible de sus comunidades. 
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